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 A Rufino, Isabel y Aurora. Siempre.




  




 A Rafael, Lucila y Manuel, pilares en mi vida.




   




 A mis padres; sin ellos, nada.




  

  

     


  




 Para entender el funcionamiento del universo




 hay que pensarlo como energía,




 frecuencia y vibración.






  

   


  

 Nikola Tesla




   


   


   


  



 Nueve mil años atrás hubo una guerra entre los pueblos que habitan más acá y más allá de las Columnas de Hércules: Atenas y los reyes de la Atlántida. La Atlántida, que, como decía, tenía un tamaño más grande que Libia y Asia, cuando más tarde se hundió por un terremoto, quedó reducida a un escollo infranqueable para los navegantes desde allí a cualquier parte de los mares.




   




 Critias, Platón.




   


   


   


  



 Me calaste hondo.




 Y ahora me dueles.




   




 Infinito, Enrique Bunbury.




   


   


   


  



 Sé que tu amor fue tan sincero;




 perdón, el mío fue tan traicionero.




   




 Traicionero, La Beriso.




   


   


   


  



 I’m down a one way street




 with a one night stand,




 with a one track mind.




 Out in no man’s land,




 the punishment sometimes




 don’t seem to fit the crime.




   




 Yeah there’s a hole in my soul,




 but one thing I’ve learned:




 for every love letter written,




 there’s another one burned.




 So you tell me how it’s gonna be this time.




   




 Is it over?




 Is it over?




 ‘Cause I’m blowin’ out the flame.




   




 Take a walk outside your mind,




 tell me how it feels to be the one who turns




 the knife inside of me.




   




 Take a look and you will find




 there’s nothing there, girl.




 Yeah, I swear, I’m telling you, girl yeah ‘cause




 there’s a hole in my soul




 that’s been killing me forever.




 It’s a place where a garden never grows.




 There’s a hole in my soul,




 yeah, I should have known better




 ‘cause your love’s like a thorn without a rose.




 Yeah…




   




 Hole in my soul, Aerosmith.




  PRÓLOGO




  




  




  




  






   En las profundidades del mar del Norte.




   




  Era un nudo –pero también un vacío inmenso– aque-llo que se le había instalado en el alma. Le costó respirar, tuvo que cerrar los ojos un momento y apretar fuerte los puños para que el aire le llegara hasta los pulmones, para, en aquel inspirar profundo y dificultoso, lograr alcanzar algún sentido del orden y del equilibrio que volviera a ponerla en eje. “Sicut ignis ardit”, había escrito en un último mensaje y, en esas tres palabras, había puesto final a su mundo. La desazón que explotó en su interior hizo que todo lo que alguna vez creyó que la había destruido no fuera más que una muestra infinitesimal de lo que conocía como dolor. Aquella sucesión de caracteres ordenados de ese último mensaje acababa de arrancarle el alma con la furia de un animal salvaje.




  Había llegado el final.




    CAPÍTULO UNO




  




  




  




  






  Ernesto Ordóñez guardó silencio un momento antes de responder. Frente a él se encontraba un hombre que, para el mundo, estaba muerto. Un sagaz y ambicioso agente de Interpol que había llegado a ser director de la organización y que, por algún motivo que a Ernesto le era desconocido, había pasado a la clandestinidad para manejar los hilos de una entidad que, como aquel exespía, no existía.




  —Lo que me estás pidiendo, Ernesto —dijo el hombre antiguamente conocido como Román Benegas—, es bastante complejo.




  —Pero no imposible —respondió Calavera al tiempo que se acomodaba el reloj pulsera y observaba en detalle a Benegas, a quien conocía a través de su hermano, Ciro Aguilar, y a quien nunca había terminado de descifrar. Aquel era un sujeto complejo, escurridizo: un zorro viejo con mañas y recursos inagotables. Por ese motivo, estaba en su oficina pidiéndole ayuda, aunque supiera que, con aquel pedido, estaba por venderle el alma a un mercenario de los servicios secretos.




  —Nada es imposible —contestó Benegas mientras se incorporaba y se acercaba a uno de los muros de la oficina—, pero esto…




  —No puede salir a la luz —interrumpió Calavera y se llevó una mano a la cabeza para revolverse el pelo—; menos en este momento.




  Benegas giró sobre sus pasos y enfrentó la mirada firme de Ordóñez.




  —Esto es mucho más que un problema —masculló preocupado el exdirector de Interpol—. La Dirección —dijo en referencia a la organización secreta que dirigía— no existe y, si esos archivos…




  —Ya sé —contestó Ordóñez al tiempo que se incorporaba también, más frustrado por la situación que debía enfrentar que enojado—, pero los archivos no son lo único que me preocupa.




  —La alerta…




  Ordóñez asintió.




  —Después de recibirla, la señal desapareció. Los ingenieros en Cronos están tratando de rastrearla desde hace horas.




  —¿Y Ciro?




  —En vuelo a Londres. La gente de Merlin Burrows está alistando un equipo especial para el operativo.




  —¿Skull tiene listos los barcos?




  —Zarpan al amanecer.




  —Bien —resolvió entonces Benegas—; vamos a manejar esto con cautela.




   




  * * *




   




  Parque Monceau, París.




   




  Los primeros rayos del sol asomaban sobre el firmamento. En silencio, una mujer de unos treinta años aguardaba sentada sobre un banco de piedra con los ojos clavados en el infinito y en el verde del bosque de cuento que la rodeaba. Miró el reloj, apenas pasaban de las siete de la mañana, y ya podía adivinarse en el aire el calor que anticipaba el día. Una pesadez húmeda, compacta y pegajosa empezaba a invadir el ambiente. El aire parecía flotar de manera lenta y perezosa. El olor a las flores muertas arrumbadas a uno de los lados de aquel banco empezaba a marearla. Invadía el parque ese aroma por momentos dulce, por momentos nauseabundo. Tuvo que retener una arcada. Se acomodó en el banco, respiró profundo y siguió esperando. Fijó los ojos en dos pájaros que bailaban al compás del sutil susurro del viento y los acompañó con la mirada como si de un ballet ensayado se tratara. Casi sin notarlo, perdió la vista y se sumergió en una suerte de trance mientras aguardaba la llegada del mensajero.




  Las instrucciones eran precisas, concretas. Benegas había sido taxativo:




  —Esperá el contacto; te da los datos y desaparecés, Núñez.




  Ella había asentido sin siquiera pestañear; estaba entrenada para obedecer. No recordaba un momento de su vida en el que no hubiera seguido directivas, que no hubiera un camino prefijado que dictara cada uno de sus pasos. En ese momento, mientras dos pájaros bailaban ajenos a su soledad, y ella saboreaba las delicias de aquel jardín parisino oculto en medio de la ciudad, no pudo evitar recordar la selva húmeda y caliente que había dejado huella en su existencia y sentir, como un puñal de certeza que jamás la dejaría olvidar de dónde venía y quién era. La imagen de Román Benegas le atravesó la memoria. Ese hombre la había salvado de una vida condenada al arte de matar. Sin embargo, pese a haberla rescatado, la había convertido en lo mismo: un asesino a sueldo con las destrezas de un guerrillero entrenado, además de la ventaja de una memoria eidética y una astucia sin igual. Eleonora jamás olvidaría quién era, nunca lograría despegarse de aquel apodo que le habían asignado sus pares, ella siempre sería “La Liebre”; aquel era un mote que la perseguiría hasta el fin de sus días: nadie corría tan rápido para huirle al pasado, ni siquiera ella.




  —Benegas siempre manda sus mejores armas —susurró una voz a su espalda que, de inmediato, le generó un desagrado que se obligó a erradicar.




  Eleonora Núñez no se molestó en disimular disgusto y, con un rápido movimiento de dedos, demandó el dispositivo que aquel hombre debía entregarle. El sujeto simuló estrecharle la mano. Ella asintió con un gesto que daba por concluida la reunión y giró sobre sus pasos. Entre los dedos llevaba un nanodispositivo con la información que el director necesitaba para poner en marcha una operación que, por lo poco que sabía, los llevaría por la ruta más impensada.




     CAPÍTULO DOS




  




  




  




  


 



  El calor de las llamas era casi palpable. La doctora Laura Quesada se quitó la máscara protectora y elevó la mirada hacia las pantallas que controlaban el corazón del laboratorio.




  —Ciro —llamó hablándole al monitor a sabiendas de que nadie la escuchaba del otro lado, pero con la esperanza de que, en algún momento, recibieran la señal, y la gente en Cronos oyera su mensaje—. Hemos hecho todo lo posible —dijo con los ojos llenos de lágrimas mientras se quitaba el sudor de la frente y tosía porque empezaba a costarle respirar—. El núcleo ha fallado, no he logrado controlar la explosión. Los archivos han quedado a resguardo, tal como pautamos. —La mujer hizo una breve pausa, bajó la mirada un instante y luego giró la cabeza hacia atrás. Se detuvo un momento en aquello a su espalda, luego volvió a mirar la pantalla y, con las lágrimas que le resbalaban por la piel y dejaban surcos oscuros producto del hollín del incendio, concluyó—: Ciro, este es el lugar.




  La explosión que sobrevino después fue, a los ojos del presidente del Grupo Cronos, una pantalla de infinitos puntos grises, blancos y negros que zumbaban en un sinfín tortuoso. Ciro Aguilar retrocedió instintivamente. Mientras se recostaba sobre el respaldo de su asiento y se quitaba los anteojos, se llevó dos dedos hacia el tabique de la nariz y apretó con fuerza. La cabeza iba a explotarle, tal como su amiga del alma, Laura Quesada, lo había hecho ante sus ojos desde algún punto remoto de las profundidades del mar del Norte. El silencio de los hombres a su alrededor anticipaba la decisión que debía tomar. Aquel viaje que iban a iniciar implicaba atravesar el infierno. Lo sabía. En teoría, lo sabía, pero jamás lo había llevado a la práctica. Las palabras de su madre, la arqueóloga Aurora Moreno, le resonaron en la cabeza: “Ningún descubrimiento arqueológico es un viaje sin riesgos ni contingencias. Cuando emprendés uno, sabés que vas hacia lo desconocido y sabés que puede ser el último”. En ese momento, después de tantos años, dudó. Años en los que los esfuerzos de la naviera Skull y sus buques, la tecnología de punta de Cronos y la plataforma petrolera de Olleum en medio del mar del Norte habían resultado ser la fachada perfecta para el viaje. En ese momento, cuando estaba todo listo para iniciar el descenso a las profundidades del mar, dudó; por un segundo, evaluó la posibilidad de echarse hacia atrás y truncar la investigación.




  Laura había volado en pedazos ante sus ojos. El laboratorio submarino había desaparecido, pero aquel era el sitio: “Este es el lugar” habían sido las últimas palabras de Quesada. En sus ojos, había visto el fulgor de ese fuego que quemaba, el fuego sagrado de la verdad.




  —Díganle a la gente de Merlin Burrows que zarparemos al amanecer —anunció Aguilar al tiempo que se incorporaba y disparaba un llamado desde su móvil. Del otro lado, no tardaron en responder—. Román —dijo sin perder un segundo—, sabés que estoy en deuda con vos.




  Benegas sonrió desde el otro lado de la línea.




  —Los amigos estamos para hacernos favores —respondió mientras observaba a la mujer desnuda que se levantaba de la cama para perderse detrás del panel biselado de la ducha de aquella habitación de hotel—. Lo más importante es que los archivos estén a resguardo —murmuró al tiempo que se incorporaba él también y avanzaba hacia el cuarto de baño.




  —Lo he confirmado yo mismo —le aseguró Aguilar—. Los archivos están en un lugar seguro. En cuanto al laboratorio, estamos cubiertos: no quedaron rastros.




  Román Benegas no dejó de mirar a la mujer bajo la ducha. Se detuvo, como siempre, en las cicatrices que parecían terminar en el centro de la espalda. Allí, el tatuaje de un diente de león se convertía en miles de semillas que, como si hubieran sido esparcidas por el viento, se diseminaban para atenuar el impacto de las marcas del pasado.




  —¿Qué pensás hacer? —preguntó al teléfono mientras recorría en detalle el diente de león con la punta de los dedos desde afuera de la ducha. El vapor comenzaba a empañar el cuarto. La mujer giró y lo miró fijo; ese silencio albergaba una invitación que no podía esperar.




  —Mañana a primera hora zarpamos —dijo Aguilar.




  —Vas a destapar una caja de Pandora —repuso Benegas urgido por terminar la conversación y perderse en la ducha.




  Ciro guardó silencio un momento, bajó la mirada y volvió a apretarse la nariz con la punta de los dedos: si tan solo su madre no hubiera estado envuelta en aquella investigación, si tan solo hubiera podido resistirse a la necesidad de saber…




  —Ya es demasiado tarde, Román. La caja se abrió en el momento que descubrimos la ubicación exacta de los restos. Lo importante ahora es que nuestros barcos limpien cualquier vestigio de la explosión. Nadie puede saber de la existencia del búnker, menos aún la de los laboratorios.




     CAPÍTULO TRES




  




  




  




  


 



  Ana Beltrán, criminóloga de profesión, había abandonado la Policía Federal hacía más de una década; sin embargo, el llamado del comisario Justo Zapiola bastó para que se acercara al lugar en el que habían encontrado un cuerpo y se aprestara a analizar la escena del crimen.




  —¿Qué tenemos? —preguntó al tiempo que se calzaba los guantes de látex y atravesaba la sala de aquel piso que miraba a la avenida del Libertador.




  El comisario no respondió, no hizo falta. Beltrán no necesitó más que unos segundos para comprender que el cuerpo que yacía encorvado, hecho un nudo en el suelo, había sido carbonizado. Algunos restos de piel chamuscada podían adivinarse adosados a la osamenta, y la posición fetal de la víctima, acompañada por una calavera consumida por el fuego, pero con el claro gesto de un aullido de dolor petrificado por el infierno, anticipaban que se trataba de un homicidio macabro.




  —Necesito que fotografíen todo al detalle —ordenó Beltrán al equipo forense que se ubicaba a su alrededor—. Luego quiero el análisis tanatológico más detallado de la historia, quiero conocer hasta el secreto mejor guardado de este sujeto —agregó mientras señalaba el cuerpo—. Y lo quiero en cuarenta y ocho horas en mi escritorio. Levanten todo, a partir de ahora trabajan en mi laboratorio.




  El comisario, que observaba en silencio la escena, sabía que había sido acertado llamar a Ana. La experiencia de la criminóloga era lo que necesitaban en ese momento.




  —Hay algo que necesitás saber.




  —¿Qué? —inquirió Ana al tiempo que se agachaba para observar en detalle el cuerpo frente a sus ojos.




  —El dueño de este departamento… —Zapiola hizo silencio—. Es Ciro Aguilar.




  —¿El empresario?




  —Ese mismo.




  —¿No estuvo involucrado en el caso de los nazis en el Sur?




  Zapiola volvió a asentir.




  —¿No es el que se casó con tu exmujer?




  El comisario volvió a asentir.




  —¿Y él que dice? ¿Dónde está?




  —Volviendo de Londres, ya le avisamos, no tiene idea de por qué hay un cuerpo en el medio de su sala.




  —Esto me gusta cada vez menos —reflexionó Beltrán y atravesó con la mirada a Zapiola—. ¿Las cámaras del edificio?




  —Nada. Como si este cuerpo se hubiera aparecido aquí mismo.




  —¿Me estás diciendo que en la casa del dueño del Grupo Cronos, la empresa más importante de tecnología de todo Occidente, no hay registro de cómo apareció un cuerpo calcinado en el living?




  —Es exactamente lo que te estoy diciendo —respondió el comisario al tiempo que buscaba un archivo en su móvil—. Te mando las imágenes de las cámaras de seguridad internas y externas del piso, me las envió el mismo Aguilar. Nada. Las he cotejado con imágenes del exterior, ajenas a la gente de Cronos, no hay absolutamente nada.




  —Alguien metió este cuerpo acá —remarcó Ana mientras observaba el ambiente decorado de manera nórdica, austera y minimalista—. Alguien con los contactos suficientes como para introducir en una casa ciento por ciento vigilada un cuerpo quemado, dejarlo e irse. Este es un mensaje, es un mensaje muy claro para Ciro Aguilar. Hay algo que nos está ocultando.




  —No; no creo. Sé detectar cuando alguien esconde algo, ese hombre estaba realmente desconcertado.




  Ana guardó silencio un momento y retrocedió unos pasos como si así pudiera observar la escena por primera vez. Algo no encajaba. Un cuerpo calcinado, cámaras sin imágenes, en el medio del piso de Aguilar.




  —Apaguen las luces, traigan el luminol; si no hay nada fuera de lo común, barran la habitación entera con detectores para tintas invisibles.




  —Ana —interrumpió Zapiola—, no hay nada. La escena está limpia, tan limpia como un quirófano. Por eso te llamé. Necesito el ojo de una experta como vos.




  —Pónganme en contacto con Aguilar; no me importa si está en un avión o en una nave espacial, necesito saber si hay algo fuera de lugar, si falta algún objeto. —Giró y volvió a mirar a Zapiola—. Hay un mensaje para Aguilar acá, y vamos a encontrarlo.




  —No hace falta que me busque, doctora —dijo una voz detrás de ella.




  Ana giró una vez más: bajo el arco que enmarcaba el acceso a la sala principal de aquel departamento, se encontraba el presidente del Grupo Cronos.




  —Soy Ciro Aguilar —se presentó y le extendió la mano. Ella la estrechó rápidamente, y él avanzó hacia el centro de la sala, absorto en el escenario—. Esto…




  —Alguien le está dejando un mensaje, señor —aseguró Ana y lo atravesó con la mirada; ese hombre sabía más de lo que decía—. ¿Qué es lo que ve?




  —Un cuerpo quemado, doctora Beltrán.




  Ana sonrió molesta.




  —Y no, no veo un mensaje acá; no parece que faltara nada —agregó por último.




  —Señor Aguilar…




  —Ciro —interrumpió.




  —Ciro —continuó Ana—, necesito que mires atentamente cada rincón. Tiene que haber algo, algo que solo esté dirigido a vos.




  El empresario guardó silencio y avanzó hacia el cuerpo. Se agachó y observó la piel carbonizada pegada a los huesos, la posición fetal, el aroma rancio que despedía. Se incorporó. Miró con detenimiento la sala una vez más.




  —No veo nada fuera de lugar, ni tampoco que falte algo.




  —Apaguen las luces —ordenó Ana, que había hecho rociar el lugar con luminol y luego cerrar todas las cortinas para tener mayor oscuridad—. Vuelvan a pasar el detector de tintas.




  Nada. Tal como le había dicho Zapiola. No había ningún rastro de sangre o secreción. El lugar parecía haber sido desinfectado con precisión quirúrgica.




  —Las luces ultravioletas —ordenó luego Beltrán para observar cómo el equipo forense desplegaba las luminarias nuevamente y recorría paredes y alfombras en vano.




  —Beltrán —insistió Zapiola algo molesto—, no hay nada.




  —Hay algo que no estamos viendo, Justo —resopló ella ofuscada y se alejó un poco más para cambiar el ángulo de visión—. Este cuerpo no apareció por arte de magia en medio del living, menos porque sí. Acá hay un motivo, y ese motivo es dejar un mensaje. Nuestro trabajo es encontrarlo.




  —¿Saben quién es? —intervino Aguilar mientras señalaba el cuerpo.




  —Reconocer un cuerpo carbonizado no es sencillo —repuso Ana sin dejar de recorrer milímetro a milímetro la escena—. No hay huellas, no es fácil detectar marcas de nacimiento, tatuajes. Sacar sangre es casi imposible porque las venas están destruidas, a no ser que encuentres alguna pequeña que haya sobrevivido al fuego y de ahí puedas obtener una muestra seca. Aun así, es una misión titánica y no siempre viable. Entonces debemos llegar a los órganos más profundos para lograr extraer de allí una mínima gota de sangre que sea lo suficientemente buena para poder comparar con el registro de adn y cruzar los dedos para que, quien sea que fuera esta persona, esté en nuestra base de datos. —Ana hizo una pausa—. Por eso, Ciro, te pido que mires otra vez. ¿Qué hay en esta escena que no vemos? Nadie deja un cadáver calcinado en la sala de estar de un piso así como así, nadie manipula cientos de cámaras y entra como un fantasma a un hogar que sabe está más que custodiado y, menos que menos, se toma el tiempo para limpiar la escena como si esta fuera una sala de operaciones.




  Aguilar se llevó las manos a la cabeza, se revolvió la cabellera entrecana. Resopló. No veía nada más allá del cuerpo incinerado.




  —Ana —murmuró abatido—, de veras.




  Beltrán colocó los brazos en jarra y murmuró algo por lo bajo. Iba a tener que esperar a los análisis forenses para encontrar lo que buscaba además de la identidad de la víctima.




  —Levanten el cuerpo —ordenó. Retrocedió un paso para alinearse con Zapiola y Aguilar, que observaban la escena consternados. Luego se dirigió al empresario—: Voy a necesitar una lista detallada de la gente que tiene acceso a este departamento y, claro, de quien creas que pueda haberte dejado este…




  Aguilar enarcó una ceja, desconcertado. Estaba a punto de responder cuando el brillo de un metal, que se desprendió del cuerpo calcinado al momento en que lo levantaban, lo distrajo. Como si fuera en cámara lenta, los presentes observaron cómo uno de los peritos forenses se acercaba al objeto y lo fotografiaba para que luego otro lo levantara con los guantes de látex y lo introdujera en una bolsa plástica de evidencia. Luego se lo acercó a Ana.




  La mujer estiró la mano. Observó el rectángulo de metal frío al tacto aún bajo el plástico. El objeto no pesaba más que unos gramos, sin embargo, su tersura y sus terminaciones perfectas le llamaron la atención. Lo recorrió con la yema de los dedos para tratar de definir el material. No era acero, ni plata o hierro, tampoco níquel. No había visto ese material jamás; compacto, robusto, que invitaba a apretarlo como si fuera mullido, pero tan sólido como una roca y liviano como el aire. Allí, en el centro de ese plateado inmaculado, grabadas con perfección milimétrica, podían leerse tres palabras.




  Aguilar estiró los dedos y tomó el metal. Leyó la frase. Necesitó un segundo, porque el aire se le había escapado del cuerpo: lo que veían sus pupilas no era posible. Simplemente no había manera de que fuera lo que estaba pensando. Sin embargo, no había otra explicación posible. Sintió que se sofocaba, que le costaba respirar. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por enfocar la mirada y evitar que el mareo lo dejara en el suelo. Su cabeza repetía que aquello no era posible, no había manera. Las piernas se le aflojaron, trastabilló apenas, retrocedió unos pasos en busca de equilibrio, volvió a respirar profundo.




  —No puede ser —susurró en un hilo de voz que no parecía propio.




  —Ciro —dijo el comisario Zapiola sosteniéndolo del brazo para que lo mirara—. ¿Qué significa?




  —Sicut ignis ardit —murmuró el empresario al tiempo que se dejaba caer sobre el sillón más cercano para tratar de ordenar las ideas y recuperar el ritmo cardíaco, que se había le disparado rendido ante la evidencia de lo que aquel grabado significaba.




  —¿Sicut ignis ardit? —repitió Zapiola sin terminar de entender.




  —Quema como el fuego —dijo Ana, y Ciro Aguilar asintió.




     CAPÍTULO CUATRO




  




  




  






  






  Carolina Lauthen se acomodó un mechón de pelo rubio que le caía sobre la frente y lo ubicó justo detrás de la oreja. Enseguida continuó con el tipeo furioso que la mantenía ocupada. Los números de la farmacéutica que dirigía, que había pertenecido hasta hacía poco a su familia, estaban repuntando; sin embargo, por más que hiciera cálculos, no tenía manera de recomprar la parte que Ernesto Ordóñez controlaba. Aunque vendiera sus propiedades, el Pollock original que poseía –herencia de su abuelo– y liquidara los activos en bancos del exterior, aun así todavía no llegaba a cubrir ni la mitad de lo que la farmacéutica valía. Eso la obligaba a seguir jugando bajo las reglas de Ordóñez.




  Alejó los dedos del teclado, estiró los brazos y luego se incorporó. No dejaba de darle vueltas al asunto de recomprar Lauthen. Había dedicado las últimas semanas a ese tema. Intuía que Ernesto no iba a vender, no de buena gana, pero ella sabía que había otra manera, que contaba con los medios para lograr que Ernesto accediera, aunque implicaba poner en juego mucho más que la empresa, implicaba jugarse la vida. Ni siquiera de ese modo había seguridad de que Ernesto la perdonara, porque, a pesar de que aquella era una cuestión de honor, ese hombre al que había utilizado sin piedad para llegar a controlar el grupo de empresas a cargo del Grupo Cronos, propiedad de Ciro Aguilar, no le perdonaría jamás haber jugado con él, menos el haber iniciado –por primera vez– una relación estable con quien había resultado una gran simuladora.




  En ese momento, mirando hacia atrás, Carolina sabía que había caído en su propia trampa; que haber querido jugar con Calavera Ordóñez no solo no había sido gratis, sino que el costo que había pagado había sido mucho más alto que perder la empresa; había perdido el amor de su vida. Y él no iba a perdonarla. No había una gota de piedad en la mirada acerada de Ordóñez. Cada vez que se veían en una reunión, apenas un saludo, que no era más que una leve inclinación de cabeza; luego, la ignoraba. Ernesto solo permanecía en las reuniones lo suficiente como para estar al tanto de los detalles que le importaban, firmar papeles y, luego, abandonar el recinto dejando a su abogada al mando. Cada vez que recordaba a aquella mujer pasearse por la sala de conferencias de Sol Negro, la empresa que ella había creado, se le revolvía el estómago. No solo por eso, sino por la certeza de saber que Ernesto Calavera Ordóñez y la leguleya estaban durmiendo juntos. Conocía demasiado a ese hombre; sabía cómo pensaba. La doctora en cuestión no había escapado de las redes del empresario: había sucumbido, como tantas otras, como ella misma, al encanto desfachatado de Ordóñez.




   




  * * *




   




  —El cuerpo —dijo Ciro, que seguía sentado sobre el sillón con la mirada clavada en el metal grabado—. Ya me imagino quién es. No me explico cómo; de hecho, es imposible, pero…




  —¿Quién es? —quiso saber Ana expectante.




  —Necesito hablar con alguien antes —dijo sin más al tiempo que tomaba el teléfono móvil y parecía volver a ser el hombre de minutos atrás.




  El comisario y la criminóloga observaron la escena, que continuó desconcertándolos. Mientras un equipo de forenses retiraba el cuerpo carbonizado, Ciro Aguilar hablaba por teléfono y no les daba ninguna explicación. ¿Quién era la víctima? ¿Qué significaba aquella frase que le había permitido intuir su identidad?




  Ana notó que el empresario se acercaba hacia ellos mientras se masajeaba la sien izquierda.




  —No tengo manera de entender lo que pasó acá, créanme —dijo con total desconcierto—. Tampoco sé si voy a poder explicarles, pero, antes de decirles nada, necesito que vengan conmigo y que traten la información que les voy a dar con absoluta confidencialidad.




  —¿Qué está pasando, Ciro? —preguntó Zapiola consternado—. ¿Esto tiene algo que ver con Julia?




  Ciro sonrió. Justo Zapiola había estado casado con Julia Durée, actual esposa de Aguilar.




  —Esto no tiene nada que ver con ella. Está a salvo; tiene que ver solo conmigo. Y, como dijo Ana —aclaró mirándola—, es un mensaje. Que solo comprendí cuando vi esto. —Abrió la palma de la mano; allí, todavía envuelto en plástico, estaba el metal grabado.




  —¿Qué significa? —quiso saber el comisario.




  —Síganme —indicó. Sin perder un momento, se adentró en las profundidades de aquel departamento para mostrarles aquello que jamás pensaron que podrían ver.




   




  * * *




   




  Román Benegas, el director de la Dirección, una entidad que controlaba todo aquello por fuera de las agencias oficiales de espías y comandaba cualquier operación alejada del marco de lo conocido como “legal” en el mundo de la contrainteligencia, descendió hasta el corazón de sus oficinas debajo de la Quinta Pueyrredón en San Isidro. Allí, absorto en unas imágenes que había recibido, estaba Ernesto Ordóñez.




  —Si lo que dice Ciro es cierto —afirmó Benegas—, estamos en un problema.




  —Pero ¿cómo es posible? No hay manera —dijo Calavera entre desconcertado y ofuscado—. ¿Qué se supone que…?




  —¿Estamos seguros de que los archivos están a salvo? —interrumpió Benegas al tiempo que observaba las pantallas a su alrededor que le mostraban las calles de la ciudad y los operativos que se estaban llevando a cabo en ese mismo instante en distintas partes del mundo.




  —Nadie más que Ciro y yo tenemos acceso a esos archivos.




  —Mientras esos documentos estén a salvo…




  —Lo sé —afirmó Calavera, que no dejaba de dar vueltas al asunto del cuerpo junto con el del mensaje en casa de Ciro. No había explicación lógica. Sin embargo, allí estaba la evidencia…




  —Vamos —dijo Benegas mientras se acercaba a una de las paredes de piedra desnuda de aquella sala subterránea y apoyaba su mano derecha sobre un lector imperceptible. Así, ante ellos, se desplegó un pasaje oculto que parecía perderse al infinito.




  —¿Adónde?




  —A las oficinas de Interpol —respondió a medida que avanzaba por aquel pasillo que se iba iluminando con cada paso—. Estoy al mando de la Dirección, pero también estoy muerto o, por lo menos, desaparecido en acción —Román notó desconcierto en el hermano adoptivo de Ciro Aguilar—. Es complejo de explicar —arguyó dando por terminado el tema—. El asunto es que este carril —dijo en referencia a la vía bajo tierra por la que ya habían circulado varias cuadras— es el canal de contacto entre la agencia y una entidad como la Dirección que, a los ojos del mundo, no existe.




  —Todo en secreto.




  —Como debe ser.




  —¿Qué vamos a buscar a la agencia? —quiso saber Ordóñez.




  —A mí —respondió una voz desde el otro lado de la oscuridad del túnel que, a medida que se iluminaba, dio contorno a una figura femenina que avanzaba—. Agente Núñez —dijo la mujer que pareció emerger de la negrura infinita. Estiró la mano para estrechar la de Ordóñez.




  Calavera apretó la mano firme que le ofrecían y atravesó con la mirada a la mujer. Román Benegas sonrió. No se había equivocado el día en que había salvado a aquella niña que, devenida en una bellísima mujer, era en ese momento su mejor arma. Un arma letal, asesina por naturaleza e inteligente.




  —Ernesto —dijo Benegas como quien observa orgulloso su creación—, te presento a Eleonora Núñez, la Liebre. Ella estará a cargo de toda la logística del operativo para que este asunto no salga a la luz. No hay nadie en quien confíe más para este trabajo —agregó por último y, después, los invitó a adentrarse en una sala lateral, disimulada en uno de los paneles del túnel, para planificar los pasos a seguir. La operación que debían diagramar era tan compleja y riesgosa como tantas otras; sin embargo, esa vez no transcurriría en tierra firme, sino en las profundidades del mar.




   




  * * *




   




  El pasillo por el que Aguilar los guiaba parecía infinito, como si fuera a perderse en las entrañas de aquel piso, más grande incluso de lo que parecía. Ana notó que su teléfono vibraba, giró la mano y leyó el WhatsApp sin detener el paso; aminoró la marcha cuando notó que Ciro se detenía frente a una pared y aplaudía. De inmediato, una luz iluminó el muro que, un instante después, comenzó a moverse hacia adentro. Ana no se sorprendió, estaba acostumbrada a ese tipo de búnkers escondidos y no esperaba menos de un empresario de desarrollo tecnológico. Sin embargo, no estaba preparada para ver y escuchar lo que allí se le revelaría.




  —Ustedes saben que Cronos es una empresa que se dedica a la tecnología de punta y que, junto con Elon Musk, trabaja hace tiempo en el desarrollo de diseños de avanzada para realizar viajes a otros planetas.




  Ana y Justo asintieron, era de público conocimiento que Aguilar y Musk se habían asociado.




  —También saben que mi padre, Matías Aguilar, es dueño de Olleum, una petrolera con varias plataformas en distintos mares. —Nuevamente, los presentes afirmaron con un movimiento de cabeza. Tras una breve pausa, Aguilar continuó—: Y también conocen mi parentesco con Ernesto Ordóñez, quien se convirtió en mi hermano por adopción cuando teníamos seis años y quien es, actualmente, el dueño de la naviera Skull.




  —Un imperio —interrumpió Zapiola. Ciro sonrió.




  —El asunto es que ese imperio es mucho más que una empresa. —Aguilar volvió a guardar silencio, buscaba las palabras adecuadas para continuar con lo que estaba por decir—. Olleum, Skull y Cronos son un sueño; un rompecabezas de engranajes enormes que buscan cumplir el sueño de una gran mujer: mi madre.




  Ana Beltrán enarcó una ceja con desconcierto, pero enseguida recordó quién era la madre de Ciro. Aguilar había conseguido el reconocimiento de los medios no solo por su labor en el avance e investigación de tecnología y el desarrollo de investigaciones en inteligencia artificial, sino también porque había protagonizado un divorcio escandaloso que lo había llevado a las tapas de todas las revistas.




  —Aurora Moreno —musitó Ana, que recordaba haber leído sobre aquella mujer—, la afamada arqueóloga.




  —Exacto. Mi madre fue una gran apasionada por los misterios de la humanidad. Luego de su muerte, cuando mi padre, Ernesto y yo comprendimos que contábamos con los medios para hacer cierto tipo de desarrollos más allá de nuestro negocio formal, iniciamos una sociedad, el Grupo Cronos, cuyo objetivo es continuar las investigaciones que, en su momento, mi madre inició.




  —Y el cuerpo en el salón —dijo Ana que sacaba conclusiones— se relaciona con una de esas investigaciones.




  —Exacto —afirmó Aguilar—, pero no es sencillo de explicar; de hecho, es imposible. Sin embargo —Ciro volvió a guardar silencio y, con un movimiento de cabeza, una pantalla descendió del techo—, miren esto —dijo al tiempo que comenzaba a tipear algo en ese gigantesco panel de control en el que abría y cerraba archivos para acceder a la información que necesitaba—. Esta es la plataforma petrolera de Olleum en el mar del Norte. La bautizamos como “Cronos” —enunció; de inmediato, una imagen de la inmensa construcción se desplegó ante sus ojos. Ciro acercó los dedos hacia la imagen y fue aumentando el tamaño de un sector—. Se trata de una plataforma semisumergible. Si alguno de ustedes fuera ingeniero, notaría que el sistema de anclaje —pulsó dos veces la imagen con la yema de los dedos y la zona a destacar emergió gigante sobre el panel— está compuesto por más de doce tirantes que actúan como resortes entre el movimiento del agua, el oleaje y el lecho marino. —Hizo una nueva pausa mientras apoyaba la mano en el centro de la pantalla. De inmediato, un lector digital le reconoció la palma y desplegó los planos de lo que parecía ser un ascensor hidráulico—. Esta plataforma no extrae petróleo hace años, no nos interesa sacar nada de allí. Nosotros acá —recalcó impostando la voz y repicando los dedos contra el panel— trabajamos para entrar.




     CAPÍTULO CINCO




  




  




  




  


 



  Manuel Elizalde se acomodó la camisa al tiempo que avanzaba entre la gente que estaba en aquel evento. El agente de Interpol detuvo su marcha un instante y observó el paisaje: las ruinas jesuíticas de San Ignacio se erigían majestuosas iluminadas por cientos de luces minúsculas que le delineaban el contorno bajo el fulgor magnífico de las primeras estrellas.




  La última luz del verano se perdía a la distancia, el canto de la selva se mezclaba con la música que acompañaba aquel encuentro. El murmullo de las voces y el rechinar de las copas ocupaban aquel espacio coronado por las ruinas más bellas que había visto.




  —No sabía que eras tan puntual —susurró una voz a su espalda.




  Elizalde no pudo evitar una sonrisa; sin voltear, tomó dos copas de champagne de unas de las bandejas que desfilaron a su lado. Entregó una a la dueña de aquella voz.




  —Hay muchas cosas que no sabés de mí, Amelia —dijo él al tiempo que se llevaba el trago a la boca—. ¿Trajiste la información?




  —Antes tenés que darme lo que acordamos —interrumpió la exagente de Interpol.




  Manuel volvió a sonreír, bebió un poco más de champagne y luego abandonó el vaso a su suerte sobre una de las mesas de apoyo. Giró para enfrentar a la mujer a su lado.




  —En este dispositivo —dijo mientras sacaba un pequeño chip de dentro de un contenedor traslúcido—, se encuentra toda tu documentación. Tu expediente ha quedado limpio, no hay registro de traición alguna y, como por arte de magia, te he devuelto la vida.




  —Jamás podré olvidar las imágenes de mi propia cabeza decapitada cuando me hicieron pasar por muerta. ¿Cómo lograste que nadie notara que no era yo en realidad?




  Manuel hizo una pequeña mueca y se acercó al oído de la agente.




  —Me dedico a eso, Amelia. —Se había acercado demasiado. La mujer sintió que la piel se le erizaba y que el corazón le latía más fuerte—. La información, por favor —reiteró reclamándole su parte del trato.




  Amelia asintió, se llevó las manos al collar que le rodeaba el cuello y apretó lo que parecía ser un antiguo camafeo. Sin dejar de sostenerle la mirada a Elizalde, abrió el colgante y, con una agilidad sorprendente, extrajo de su interior una pequeña memoria digital.




  —Estamos a mano —susurró con cierta cadencia y se acercó aún más al hombre.




  Elizalde la tomó del codo y la retuvo un momento cuando ella quiso alejarse.




  —Nunca estaremos a mano —dijo—; me debes la vida.




  —No te debo nada.




  —¿No? ¿Segura? —inquirió Manuel. La atrajo hacia él con el descaro que lo caracterizaba.




  —Nada —respondió enfática mientras se deshacía de las manos que la apresaban, giraba sobre sí misma y se alejaba de la fiesta.




  Elizalde, aún con la sonrisa en los labios, volvió a tomar una copa de champagne y, mientras bebía con lentitud, siguió el contorno de la mujer que se alejaba hasta desaparecer en el horizonte.




   




  * * *




   




  Ana observó atentamente a Aguilar. El hombre acababa de mostrarles los planos de una plataforma petrolera que no era tal. Luego, había guardado silencio. Su mirada se había fijado en el suelo como si tuviera que decidir algo. Se llevó la mano a la base de la nariz y la apretó con fuerza. Luego, levantó la vista y avanzó hacia una mesada que se curvaba dando la ilusión de ser infinita y que soportaba varias pantallas y computadoras. Sin pronunciar palabra, digitó un código sobre un teclado; después, apoyó el dedo pulgar sobre un lector. Así, un cajón oculto bajo aquel mueble se abrió. El empresario buscó algo dentro y se volvió para enfrentar a los agentes frente a él. Primero observó al comisario Zapiola; parecía un hombre íntegro y noble, pero, más allá de eso, Julia le había asegurado que podía confiar en él. A Ana Beltrán, en cambio, no la conocía. Sin embargo, había algo en esa mujer que le transmitía aquello que solo percibía en las personas que más confiaba. En un salto de fe, o quizás ante la necesidad de ayuda, decidió mostrarles lo que sostenía en la palma de la mano.




  —El objeto que encontramos en el cuerpo es idéntico a este. —Aguilar lo mostró. En el centro brillaba una placa de metal compacto igual a la que tenían como evidencia—. Este es un prototipo, una llave. Solo hay dos más en el mundo. Uno es el que tenía la profesora Laura Quesada. No hay manera de que ese cuerpo no sea el de ella.




  —Podrían haberle robado la llave —aventuró Justo.




  —De ningún modo —respondió Ciro. Luego hizo una pausa, respiró con profundidad y pasó la yema de los dedos sobre el metal—. Esta tecnología es confidencial, los dos prototipos son únicos. La llave no puede estar alejada de su dueño: vivo o muerto, la llave funciona solo con el adn de aquella persona a quien le pertenece. Si queda fuera de su alcance, se autodestruye.




  —No entiendo —dijo Ana perpleja.




  —Mi empresa, Cronos, hace años que está investigando la posibilidad de desarrollar tecnología que responda al adn humano. Hace cinco años, empezamos con algunos prototipos. A medida que avanzamos, llegamos a desarrollar esta tecnología. Laura llevaba siempre consigo la llave. El dispositivo está diseñado para autodestruirse si se encuentra a más de treinta metros de distancia del propietario. Y no —recalcó—, no hay manera de que alguien lo haya desactivado.




  —¿Qué te hace estar tan seguro? —preguntó Zapiola.




  —Que solo puede desbloquearse con el mismo código genético que lo activa. Además, poca gente sabe de este desarrollo: solo cinco personas en el mundo están al tanto de su existencia. Confío ciegamente en ellas. Laura no se separaba de él. Entonces puedo asegurarles que ese cuerpo que estaba en mi sala es el de ella y, al mismo tiempo, debo decirles que es absolutamente imposible.




  Ana y Justo trataban de entender; sus rostros expresaban total desconcierto.




  —Sigo sin comprender —insistió la criminóloga forense.




  —Es más fácil si les muestro —repuso Aguilar mientras se abría la camisa y dejaba ver su pecho donde el plateado de una cadena gruesa brilló como un destello de luz en medio de una maraña negra de pelo—. Esta es mi llave —informó mientras la quitaba de la cadena y la acomodaba en el escritorio a su lado para luego continuar desvistiéndose. Cuando lo hizo, giro y mostró el brazo derecho. Sobre él Ana y Justo pudieron ver una suerte de líneas finas, negras, tatuadas, que parecían un circuito de conexiones—. Es un tatuaje tecnológico —informó y, sin más, tomó la llave que había dejado sobre la mesa y se la colocó en la palma de la mano—. El corazón de esta llave es mi adn, este dispositivo responde solamente a mi código genético. —Aguilar repicó dos dedos sobre el centro de la llave. De inmediato el metal refulgió y pareció tornarse rojo, como si latiera.




  En ese titilar rítmico y metódico, se concentraron las miradas de los presentes. Sin embargo, no tardaron en desviar los ojos hacia el brazo derecho de Aguilar: el tatuaje con forma de circuito eléctrico se iluminó con un brillo incandescente y tan atractivo como el chip de circuitos diminutos que se pudo ver en el centro del diseño.




  —Este dispositivo no responde a mi voz, ni a ningún otro interruptor convencional, sino a mi adn. Las órdenes las recibe de mi cerebro. Sin mi código genético, no sirve. Se autodestruye.




  —¿Por qué la otra llave no se autodestruyó? Salió del radio del cuerpo calcinado hace rato —preguntó Ana pasmada por lo que el empresario estaba desplegando ante sus ojos.




  —Por esto —dijo Ciro les mostró un anillo de titanio que llevaba en el dedo anular derecho.




  —Tecnología nfc —murmuró Ana que comenzaba a entender.




  —Exacto. Tecnología inalámbrica de corto alcance. En tanto la llave no se separa del código genético que lo comanda, sigue en funcionamiento y almacena información. Cuando la alejaron, activé un protocolo de emergencia ingresando a mi servidor de seguridad desde mi anillo nfc y protegí el dispositivo. Por eso no se autodestruyó.




  —Sigo sin entender por qué decís que el cuerpo es el de la doctora Quesada y que, sin embargo, a la vez, es imposible —interrumpió Justo.




  Ciro respiró profundamente y volvió a ponerse la camisa. Luego, como si buscara las palabras precisas, se revolvió el cabello entrecano y observó a los agentes un instante mientras sopesaba las palabras que iba a decir:




  —Porque la doctora Quesada murió antes de ayer en una explosión en uno de los laboratorios submarinos de Cronos en el mar del Norte, exactamente a dos mil seiscientos metros bajo el nivel del mar. Es imposible y, sin embargo, la que estaba en mi living es, sin duda, Laura. No puedo explicarlo, no sé cómo, pero simplemente es así.




     CAPÍTULO SEIS




  




  




  




  


 



  Ernesto Ordóñez tomó la documentación de la farmacéutica Lauthen, la empresa que el Grupo Cronos se había comprometido a rescatar de la quiebra a cambio de recuperar el control de su propio paquete accionario. Con el balance en mano de los primeros dos semestres de gestión de Ciro Aguilar, Calavera se acomodó en la butaca detrás del escritorio de la empresa Skull, compañía que había heredado de sus padres, y comenzó a leerlo. Los números de los primeros meses del año anterior eran aterradores; luego, habían empezado a repuntar. Finalmente, Ciro y él habían hecho magia: por primera vez, tenían una rentabilidad sostenida mayor al siete por ciento, el número que los acercaba a la libertad del grupo que Ciro había fundado.




  Abogado de profesión, dedicado a la adquisición y fusión de empresas, Ernesto Calavera Ordóñez conocía como nadie las aguas de la compra de empresas y cómo reinventarlas. En ese momento, cuando el esfuerzo de más de un año empezaba a mostrar sus frutos, reconocía que era la ocasión de recuperar el control del grupo que manejaba tres empresas de la familia Aguilar, a la que pertenecía por haber sido adoptado por ellos a la edad de seis años. Las compañías eran la naviera Skull, la petrolera Olleum y Cronos, la empresa de tecnología de alto impacto que conglomeraba a las tres bajo el paraguas del Grupo Cronos. Una vez recuperado el control del grupo que había caído en manos de la empresa Sol Negro, que finalmente habían logrado adquirir, había llegado la instancia de romper todo tipo de vínculo con la dueña de la farmacéutica, Carolina Lauthen. El plan parecía sencillo: devolverle la totalidad del paquete accionario que Cronos controlaba sobre Lauthen a cambio de que ella renunciara a su posición en el directorio. Luego, cada uno retomaría su vida normal sin el otro.




  Carolina Lauthen había entrado en su vida como un tornado que arrasa y destruye todo a su andar. Enigmática y misteriosa, esa mujer había logrado romperle todos los esquemas y alterar el orden lógico de sus días. Para cuando, finalmente, había sucumbido, las verdaderas intenciones de Carolina salieron a la luz. Detrás de un espíritu aparentemente noble, se escondía un demonio con sed de venganza y un plan estratégicamente diseñado para hacerse con el Grupo Cronos. Así, aún con los papeles del balance en las manos, Calavera tomó el teléfono y escribió un mensaje. Había llegado la hora de cerrar esa etapa en su vida.




   




  * * *




   




  Plataforma Piper Alpha, mar del Norte,

Escocia, junio de 1976.




   




  El mar parecía no tener fin, las olas se contoneaban sinuosas apenas alterando el orden del horizonte. Allí, en medio de ese escenario sin igual, se erigía majestuosa la plataforma de la Occidental Petroleum Caledonia (OPCal), que acababa de iniciar sus operaciones como plataforma petrolera de perforación hacía apenas unos meses.




  En una embarcación con el logo de la OPCal pintado en negro y blanco, Matías Aguilar observaba desde cubierta la plataforma a la que se acercaban lentamente, ese monstruo de hierro y fuego imponía respeto a kilómetros de distancia. Respiró profundo, como si anticipara el deleite de la llegada. No pudo evitar sentir cierta ansiedad al pensar que, en breve, empezarían las obras para construir la plataforma de Olleum para, así, desembarcar en Europa y expandir el negocio. Mientras la nave avanzaba y el viento le azotaba la cara, Matías observó el rostro sereno de Aurora, su esposa, que, con los antebrazos apoyados sobre la barandilla de cubierta, perdía la mirada en el siguiente destino y no podía disimular la ansiedad que sus ojos destellaban ante la posibilidad de ver lo que le habían anticipado por teléfono. Aurora, arqueóloga de profesión y apasionada por los misterios del mundo, no lograba contener las ganas de llegar a destino.




  “Puede ser algo importante, Matías”, había dicho cuando la gente de la OPCal, al tanto de su trayectoria, los había contactado para visitar la plataforma en el mar del Norte.




  —También puede no ser nada, Aurora. No quiero que te entusiasmes y…




  —Matías, hay algo en el fondo del mar; me escuchaste hablar sobre la ciudad perdida infinidad de veces, esto no es casualidad, aquí es el sitio. Y ese grabado…




  En ese momento, una semana después de aquel llamado, Aurora había dejado a su hijo de seis años, Ciro, al cuidado del ama de llaves y querida niñera, Blanca; por primera vez, en seis años, había vuelto al trabajo de campo. Cuando la embarcación llegó al gigante de hierro y Aurora apoyó el pie sobre la dársena, tuvo la certeza de que bajo aquel infinito mar se encontraba lo que tanto buscaba.




  Matías Aguilar le sostuvo la mano cuando ella dio un pequeño salto hasta la plataforma. Supo que el fuego se había vuelto a despertar en su mujer, una iridiscencia infinita, una que no le había vuelto a ver desde que había abandonado el trabajo de campo, refulgía otra vez. Verla así, en ese instante de brillo inmenso, le dio la esperanza de volver a recuperar a su Aurora, la de antes, porque después de que Ciro había nacido, ella no había vuelto a ser la misma. Por un instante, cuando la mujer bajó de aquel barco y volvió a ser la de siempre, Matías juró que, aunque se le fuera la vida en aquella quimera, iba a cumplirle el sueño y haría todo lo posible para mantenerle vivo ese fuego sagrado en los ojos.




  —Ingeniero Aguilar —dijo el jefe de la plataforma, que había bajado a recibirlos—. Los estábamos esperando —agregó al tiempo que extendía la mano para estrechar la del hombre frente a él y luego girar hacia la mujer—. Doctora Moreno, qué bueno que haya podido sumarse a esta visita con tan poco aviso.




  —Un placer, señor Tagachira —respondió Aurora mientras estrechaba con firmeza la mano que le ofrecían—, querría ver el hallazgo cuanto antes.




  —Vengan conmigo, lo tenemos a resguardo en una de las oficinas del puente.




  Aurora Moreno levantó la mirada: el azul del cielo le pareció infinito. Sin embargo, aquel monstruo de hierro y metal que dominaba el firmamento opacó la belleza de la bóveda celeste y le quitó el aliento. El viento que soplaba le arremolinó el cabello; trató de sujetarlo con una mano, pero fue en vano: el aire allí se bamboleaba a sus anchas. Decidió que no perdería tiempo luchando contra lo inevitable. En cambio, detuvo la mirada en los cientos de hierros engranados como un rompecabezas gigante que articulaban una torre de babel magnífica, que surcaba los cielos. Respiró profundo y pudo sentir el olor a sal en el aire, aroma que la volvió a la realidad. Desvió la mirada de los cielos. Notó que el jefe de planta y su marido se habían adelantado unos metros; apuró el paso para alcanzarlos sin dejar de observar todo a su alrededor. Por andariveles de metal, enrejados y reforzados por redes de seguridad, la plataforma se interconectaba entre las plantas A y B, dos torres de acero; la plataforma A albergaba el puente, el centro de mandos y las dependencias de los operarios; la planta B, el acceso al área de perforación.




  Para subir al puente de la plataforma principal, Aurora, Matías y Tagachira abordaron un ascensor con aspecto de montacargas, que comenzó a elevarse más sobre el nivel del mar. Aurora no pudo evitar sentir que el corazón se le compungía, la última luz de aquella tarde de junio moría en la distancia y, si volteaba, las costas rocosas de Escocia podían recortase entre las primeras estrellas y una luna que asomaba. El paisaje le parecía sobrecogedor; la luz tenue le daba un toque mágico que iba a albergar en la memoria hasta el último de sus días. Con el viento en la cara, la sal del mar en los labios y los últimos rayos de sol abrazándole la piel, descendió del elevador apenas se detuvo. Allí, sobre el puente de mando, la esperaba quien la había contactado.




  —Ingeniero Aguilar, doctora Moreno —dijo solemne un hombre de unos cincuenta años, algo entrecano y con los ojos más oscuros que Aurora hubiera visto jamás—. Bienvenidos a Piper Alpha.
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  Ana Beltrán abandonó la Panamericana en la bajada de Pilar y enfiló hacia el laboratorio de análisis forense. Allí la esperaba el cuerpo de quien creían era la profesora Laura Quesada. ¿Qué había querido decir Ciro con que esa mujer había muerto en una explosión en un laboratorio submarino y, a pesar de eso, el cuerpo estaba en su sala? Él no podía explicarlo, pero estaba seguro. Ella no lograba encontrarle sentido a ese absurdo. Quesada había muerto en el fondo del mar. O no. Tal vez esa no fuera la profesora; tal vez todo aquello de la tecnología activada por código genético tuviera una falla grave. Optaba por la segunda opción, a pesar de que Aguilar estaba muy convencido de sus palabras. No había dejado de darle vueltas al asunto cuando atravesó el portal en el que se podía leer: “Mesa de Piedra”. Una oleada de satisfacción le recorrió el cuerpo al ver sobre cimientos su logro más grande, el laboratorio de análisis forense más prestigioso de Latinoamérica. Sin embargo, incluso cuando amaba lo que hacía, sentía que extrañaba la acción. Volver a perseguir criminales, deshilvanar los hilos de un asesinato. Pero, en ese momento, estaba Cora, su hija, que desde que había llegado a la vida de Ana le había hecho dar un cambio radical. Se sentía feliz; sin embargo, ahora que la niña arrancaba el jardín de infantes, a ella le urgía volver a sentir la adrenalina que solo la investigación de campo le hacía sentir.
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